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Ilustraciones de Zaguán por Fernández Balbuena. RA-38

mirado como el “equipo industrial alquilado a quien se paga, si a ello da 
lugar, a precios limitados, sin ningún derecho a poder ni autoridad”. Ade-
más se mantiene publicidad completa en cuanto a coste, cargas y precios.

Fernando García Mercadal - RA-60 1924
Las artes vienesas están de fiesta: en este otoño -1924- se celebran 
aniversarios y jubileos del teatro vienés, de la música vienesa, de la 
pintura, de la arquitectura, de las artes decorativas; ciclos de concier-
tos, representaciones y exposiciones varias nos traen la memoria de los 
que fueron y nos colocan ante los que ahora son, ante sus más recientes 
obras. Bien representada la arquitectura en su trayectoria, sin solución 
de continuidad: Wagner, Peche, Ollbrich, Baüer, Ohmann, Behrens, Strnad, 
Witzman, Frank, Blach, Hoffbaüer…
Hemos pretendido inútilmente formar nuestra trayectoria, la que corres-
pondería a la arquitectura española en la misma época, pero nos faltan 
nombres, continuidad y, sobre todo, escuela; nos sobra eclecticismo –la 
manera más correcta de señalar la desorientación-. La historia de las 
artes jamás señala por mucho tiempo una figura aislada; éstas se funden, 
se desdoblan. De aquí que las escuelas tuvieran siempre más importancia 
que los hombres.

Sobre la Arquitectura Española. 
RA-60/94 // RNA-18/19
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Secundino Zuazo - RA-94 1927
Ahora bien: España no mira con afecto el exotismo moderno y, en cambio, como país 
viejo, responde siempre al sentido de la tradición. En los países centroeuropeos se 
busca lo nuevo desde hace muchos años, hasta el punto de que allí lo tradicional es 
ya esa búsqueda de lo nuevo; hay una tradición moderna, mientras aquí lo que se busca, 
y se busca en vano, es el riñón o el hilo que verdaderamente sea lo cualitativo o 
específico nuestro. Ni arqueólogos ni fisiólogos dan con la clase de lo español: pero 
todos tenemos un momento de clarividencia en que exclamamos delante de un edificio o 
de una obra de arte: “qué español es esto”.
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Luis Lacasa - RA1930 2 
Y dentro de muchos años, cuando estudien en un libro gordo la historia de la Arquitec-
tura, verán que el apogeo de la nueva Arquitectura se debió en España a los que eran 
estudiantes en 1930.
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Sobre la arquitectura moderna. RNA-18-19 1943 
“Si volvieran boca abajo el Partenón, notaríamos inmediatamente que le habían colo-
cado patas arriba. Hasta hace poco, siempre se había cuidado de que en un edificio o 
recinto se hallase definido con exactitud  lo que debiera permanecer debajo y lo que 
hubiera de queda encima. Pues qué, ¿no es esto natural? No debe serlo tanto, cuando 
hoy día se practica una arquitectura que podría ser colocada al revés sin menoscabo. 
¿Has observado que si diéramos la vuelta a la mayor parte de las novísimas estaciones 
de ferrocarriles europeos, comedores de flamantes hoteles estilo novecientos, salas de 
exposiciones, etc., poniéndolo de abajo arriba y lo de arriba abajo, daría exactamente 
lo mismo? Los soportes carecen de bases y no tienen capiteles, o éstos se reducen a 
una casi invisible moldurita y aquéllas a una faja de material idéntico al que cubre 
el suelo del aposento, sin duda a fin de que no se sepa bien si no va éste subiendo y 
anegando la estancia…En un soporte estilo novecientos nada hará sospechar que se apoya 
en el suelo. Brota de él, y arriba se mete, sin más, dentro del techo, y sin que nada 
nos diga tampoco que éste gravita sobre aquél. Porque también aquí han desaparecido 
aquellas formas que expresaban el esfuerzo de sostener el peso de la techumbre: capi-
teles y cornisas. ¿Quién, en los tiempos actuales, no habrá intentado, o tan siquiera 
deseado, arrancar de algún lugar las pequeñas molduras que en el siglo XIX separaban 
con pulcritud el techo de las paredes para sustituirlas por escocia curvada, que sua-
vemente, insensiblemente, haga deslizarse la techumbre hasta los lienzos verticales de 
la habitación? Solíamos llevar a cabo, o cuando menos soñar, esta mudanza, muy ufanos 
de lo que considerábamos un gesto de sencillez, pero que va apareciéndonos ahora como 
un afán de confundir…el techo con la pared…
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